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			Disponible en papel


		


		
			A Silvia, por la pregunta y por las respuestas


		


		
			Was wir Natur nennen, ist ein Gedicht, das in geheimer wunderbarer Schrift verschlossen liegt.[1] 


    Schelling 


    … si fascinados por la hermosura de estas cosas…


    Sab 13, 3

			

			
				
					1	“Lo que llamamos naturaleza es un poema encerrado en una escritura secreta, maravillosa.”

				

			


		


		

			
I 


			Feliz el que


			1


			Van caminando dos hombres y se paran de pronto a mirar unas flores. Esas flores, pocas, se recortan contra el fondo del cielo. Son de alguna manera el personaje de un paisaje. Pero la contemplación de uno de los hombres resulta interferida por un sentimiento de dolor: el recuerdo que esa flor le trae. 


    No nos interesa ahora cuál es el dolor del recuerdo, ni si el dolor procede, por ejemplo, de que lo recordado en la flor –lo recordado por ella– sea algo que se ha perdido. Lo que nos interesa es que el hombre rehúye esa contemplación del mismo modo en que alguien se tapa los oídos por el ruido o retrocede ante el asalto de la fetidez. 


    Eso que lo asalta es como el trastorno tenso de una disonancia, un símil –el de la disonancia– que no resulta inadecuado si recordamos una observación de Carl Gustav Carus en sus Cartas y apuntes sobre la pintura de paisaje: “Lo bello es la tríada de Dios, la naturaleza y el hombre”.[2] En nuestro caso, algo alteró la estabilidad consonante de la tríada, aunque, por otro lado, la consonancia necesita la inestabilidad de la disonancia para poder volver a completarse en cuanto consonancia, y lo mismo podría acaso ocurrir con la belleza y la fealdad. 


    También queda por ahora irresuelto si la belleza o la fealdad –habrá que ver la licitud de la noción de fealdad– pertenecen al objeto contemplado o si es quien contempla el que le dona una o la otra (y a veces las dos, belleza y fealdad, según el momento) al objeto. 


    Persiste sin embargo una dificultad que no puede pasarse por alto: qué cosa del pasado, si es que alguna, retiene un objeto que no tiene historia. En realidad, la flor no tiene pasado: el pasado que aflora literalmente en ella no es el suyo. El pasado es el del hombre, nada más que de él. Esto es lo que pasa también en la pintura de paisaje. 


    El paisajismo hace de la naturaleza historia. Es por él que lo natural se vuelve histórico.[3] Casi como si se tratara de una puesta en abismo, el paisajismo hizo que lo natural fuera histórico y el paisajismo, por su lado, se volvió asimismo histórico: únicamente lo que es histórico puede hacer histórico lo que no lo era. Es este el único sentido en el que puede decirse que la naturaleza es histórica, y este sentido no tiene nada en común con el de la naturalis historia.


    San Agustín había ya enseñado que la belleza no llegaba a los objetos representados por medio de la simple imitación, sino que se transfería del “espíritu” del artista a la materia. El paisaje es el cumplimiento de esta lección. Para darse cuenta, basta considerar la contemplación de una escena natural antes de ser paisaje y su contemplación una vez que lo natural fue hecho paisaje. 


    La naturaleza es indeterminada para los sentidos. Indeterminada quiere decir que está en movimiento, y que ese movimiento, aunque tenga un margen de previsión (una previsión meteorológica, digámoslo así, generalizando) se reserva sin embargo sus asombros (nadie puede prever la morfología exacta del desgarramiento de una nube o su coloración, tampoco el temblor de la estría de luz en la superficie del agua).[4] La pintura de paisaje –del tipo que sea, aunque se trate de un paisaje imaginario– violenta con su fijeza esa indeterminación. El paisaje no es un arpa eólica; es esa fijeza –y su necesaria violencia– la que hace de la naturaleza una obra de arte. 


    Pero la fijeza no trae consigo la consecuencia de que el paisaje representado no tenga por su lado movimiento. El paisaje interiorizó el movimiento, y del espectador, que contemplaba antes pasivamente la actividad exterior, se pide ahora actividad, una actividad orientada a dinamizar el movimiento interiorizado. “Interiorización” tiene aquí el sentido de un ocultamiento de la percepción sensible por la vía de la representación; la oposición entre lo que se oculta y lo que se representa es aparente: la pintura de paisaje necesita privar a la naturaleza de movimiento para poder representarla como arte. Esa oposición aparente admite ser resumida en el sentido agustiniano: espiritualización.[5] La espiritualización, sin embargo, aunque necesaria para que la representación no nazca muerta (es decir, inerte), supone también la indeterminación de su propio movimiento. Si hay algo natural que admite ser imitado en la pintura de paisaje es el movimiento. El movimiento sensible debió ser fijado para, en esa fijeza sensible, y únicamente en ella, reconquistar un movimiento de otro signo, un movimiento interior de la obra de arte, y un movimiento en el observador, que podríamos llamar sentimental. Este último movimiento es el que asaltó y arrastró al hombre que se detuvo a mirar la flor. 

			2

			En la antigüedad no había paisajismo, pero el paisaje era bello antes de ser paisaje.[6] El paisaje, antes de haber nacido como paisaje, era ya bello por las mismas causas por las que fue sancionado después como bello. 


    El paisaje era entonces, incluso cuando no se lo llamara todavía paisaje, un punto de fuga, una huida. ¿Una huida de qué? Una huida del tiempo; en principio, del tiempo propio, el tiempo que le toca a cada uno, y también, por efecto de esta huida primera, del tiempo en cuanto tiempo. Un ejemplo entre muchos –aunque un ejemplo justificadamente famoso– es el epodo de Horacio “Beatus ille”. Recordemos algunos de los versos del poema: 


    Feliz el que de negocios alejado


    como los primitivos mortales


    labra con los bueyes el campo de los padres


    libre de toda usura


    [...]


    Une los altos álamos 


    al tallo crecido de la vid,


    observa en valle apartado


    las reses errantes que mugen


    [...]


    Le gusta tirarse bajo la encina vieja


    o sobre el pasto firme 


    mientras corre el agua en la acequia
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El paisajismo vuelve historico lo natural.
No obstante, la pintura de paisaje vulnera,
al fijarla, la indeterminacion de la naturaleza,
porque necesita privarla de movimiento
para que se la pueda representar como arte.
Alavez, es por intermedio del paisaje que
se alcanza lo propio de la belleza natural,
que consiste en ser lejana, pues la lejania es
el fundamento de todo lo bello. Entretanto,
una pregunta resuena: ;la belleza habita en
lo percibido o en quien percibe?

ADRIANA HIDALGO EDITORA / A.hache
ENSAYO Y TEORIA_FILOSOFIA





OEBPS/nav.xhtml

  Tabla de contenidos


  
    		Portadilla


    		Legales


    		I. Feliz el que


    		II. Las hortensias


    		Referencias bibliográficas


    		Acerca de este libro


    		Acerca del autor


    		Otros títulos


  



Lista de páginas



    		9


    		13


    		16


    		17


    		18


    		19


    		20


    		21


    		22


    		24


    		25


    		26


    		27


    		28


    		29


    		30


    		31


    		32


    		33


    		34


    		35


    		36


    		37


    		38


    		39


    		41


    		42


  


  Guía


  
    		Tapa


    		Página de inicio


    		Índice de contenido


  




OEBPS/image/logo.jpg





